[image: image1.jpg]s0{Pjau



 El bando 





















Por El Empecinado

El Bando
Aquella mañana había amanecido  calurosa, como si el sol del verano se hubiera cambiado con su otro hermano más joven  de más suavidad y menos intensidad.

Juan se había levantado pronto para hacer que el día fuera más largo para él y poder alejarse de la corte donde las cosas no eran ni mucho menos lo que aquellos franceses amigos habían acordado y pretendían aparentar.

El día anterior, el cuñado de Napoleón Bonaparte, el mariscal y gran almirante del imperio Joaquín Murat, que era el comandante del ejército francés además de ser considerado como gobernador de Madrid, había solicitado de la Junta de Gobierno el permiso, ya concedido de antemano, para trasladar a la familia real a Bayona

― Estos “franchutes” nos están bajando los pantalones así que podemos imaginarnos lo que vendrá después ―le comentó a D. Francisco Gil y Lemos con el que frecuentemente cambiaba confidencias.

― Pienso lo mismo que tu Juan. Ya tengo edad como para poder dar anchos vuelos a mis pensamientos y te puedo asegurar que España está convulsa con las pretensiones de regencia del rey y su hijo y desde los días de Floridablanca no hemos tenido un gobierno que gobierne para el pueblo sino para intereses particulares de unos y otros.

― Cuidado D. Francisco que hay pensamientos que no pueden expresarse libremente ―le recordó.

Ahora, mientras se desayunaba, pasaba por su cabeza aquella breve conversación y analizaba la situación de España, de su querida y ahora ocupada España.

Tomó una taza de café y un poco de queso de su Vega natal ―siempre tomaba queso por la mañana porque decía que le ayudaba a limpiar el intelecto― y se dispuso a leer el “Diario de Madrid” que recibía puntualmente a los pocos minutos de su impresión.

La situación que describía el diario no reflejaban exactamente la situación política de la nación y las noticias eran confusas para quien no las conociera por informaciones de primera mano:

Quince días después de los sucesos de Aranjuez, los lectores no tenían claro si los desordenes y la manifestación de Aranjuez había sido forzada por los seguidores de Fernando VII o si habían sido movimientos clandestinos de refugiados franceses, huidos de su país en la revolución de 1789.

Afortunadamente él tenía una información privilegiada tanto por su cargo de director en la Real Academia de la Historia como por el desempeño de sus otras muchas responsabilidades que había adquirido gracias, entre otros factores, a su apoyo a Godoy.    

Aquel acuerdo firmado en Fontainebleau el 27 de Octubre el pasado año de 1807, entre Eugenio Izquierdo y un tal general Duroc había sido ratificado por los hombres fuertes del gobierno de Pedro Cevallos y sobre todo había sido bendecido por Manuel Godoy que seguía siendo quien realmente mandaba en España desde la sombra ya que hasta el propio Carlos IV seguía sus indicaciones al pie de la letra.

Juan Pérez no era precisamente muy entusiasta de Cevallos al que pese a su condición de cántabro recio, consideraba muy maleable a las intrigas de los filo lusos que deambulaban por las instituciones del Estado, pero su condición de Secretario de Estado parecía avalar su fidelidad a la corona.

Nadie podía decir hasta la fecha que él , Juan Gregorio Felipe Ramón Pérez de Villamil y Paredes hubiera mostrado públicamente ningún impedimento, porque  personalmente no le había parecido mal el acuerdo de que 25.000 franceses de su infantería y otros 3.000 de caballería, atravesaran España para la ocupación de la vecina Portugal, máxime cuando la recompensa pactada con el emperador francés era la posesión por España de algunas regiones lusas y la negociación para canjear alguna de ellas por Gibraltar y la isla de Trinidad.

― Sí, ―pensó mientras terminaba su frugal desayuno― el acuerdo firmado no era malo sino muy al contrario era un magnífico acuerdo conveniente y beneficioso para España.

Se dirigió a la habitación para animar a su esposa a ir rápida en su aseo y atavío pero no fue necesaria tal cosa porque ella ya estaba abandonando la cámara para reunirse con él.

―Ya estoy Juanito ¿Partimos inmediatamente?

―Si, María, Inmediatamente, me interesa estar en Móstoles lo antes posible.

María de la Vega Ordoñez, era una dama muy estimada en la corte por su matrimonio con Pérez de Villamil pero participaba poco en las inquietudes diarias de su marido porque éste la mantenía al margen de ellas y solo comentaba pequeñas anécdotas y sucesos de menor importancia en el ejercicio diario de su trabajo en la academia o como fiscal supremo o auditor y secretario del almirantazgo.

Aunque nacida en Asturias su padre había sido un importante vecino de Móstoles que dejó a su hija tres casas, un huerto y varias parcelas agrícolas en dicha población.

La verdad del viaje a Móstoles en su 54 cumpleaños no era el acostumbrado retiro con que se reponía del cansancio producido por sus múltiples obligaciones, esta vez era la excusa para poder analizar las consecuencias de la revuelta de Aranjuez, donde el pueblo había organizado y llevado a cabo un motín con el saqueó incluido el palacio del Príncipe de la Paz. 

― No has tenido en cuenta Manuel ―pensó el de Villamil mientras daba el último sorbo a su café―  que el pueblo te puede perdonar el hacer cornudo al rey pero lo que no perdona es el poder continuado si no sirve para arreglar sus propias vidas y economías, seas el príncipe de la paz o el bufón de la guerra. 
Acabó su desayuno y, consideró conveniente desplazarse a su casa solariega y sopesar serenamente las acciones a tomar para coordinar la oposición a la ocupación sin ser sorprendido en sus maniobras de conjura contra el ejército francés.
Las tres leguas y media que separaban  el arrabal del San Millán donde vivía, hasta su casa en la calle Navalcarnero de la villa de Móstoles los recorrieron en poco más de tres horas y pudieron llegar a media mañana.

Se dedicó a pasear por los campos que lucían con todo el esplendor de la primavera mientras repasaba algunas cuestiones pendientes de la Academia pero enseguida lo dejó porque, apenas había caminado unos cientos de metros, cuando un emisario desde Madrid le sorprendió enseñándole unas ordenes que debían ser trasladadas a las autoridades andaluzas y extremeñas para acuartelar las tropas y no oponerse a los movimientos del ejército francés.

Esta nueva circunstancia le afectó extraordinariamente  y regresó rápidamente a su casa no ya para preparar un discurso o acometer cuestiones de la academia sino para urdir una estrategia en la que, usando la diplomacia, el Estado español pudiera proclamar su total independencia trayendo de nuevo a Carlos IV a Madrid y restaurando el gobierno bajo su único mando.

― No estoy para nadie María ―dijo a su esposa― y se aisló en una de las habitaciones que él utilizaba como despacho y donde recibía a las personas que iban a verle cuando pasaba algunos días en Móstoles.

Al día siguiente lunes, tras pasar una mala noche, se levantó tarde y durante una hora estuvo preparando su viaje a Madrid a media tarde.

Apenas habían terminado de almorzar y mientras doña María hacía la siesta, un vecino  llegó a su casa totalmente excitado y fuera de sí:


― Don Juan, abra por favor soy Manrique ―gritaba aporreando la puerta.
 Juan Pérez Villamil se dirigió a franquear la entrada alarmado por los gritos de su vecino.

―¿Qué pasa Luis?

Era Luis un agricultor residente en una de las casas que su esposa María tenía arrendadas detrás del ayuntamiento en el llamado Callejón de las Vacas junto a la plaza mayor  y, a juzgar por su cara de preocupación y los gritos que profería,  el asunto debía ser de suma importancia.

― Perdóneme D. Juan pero el señor Fernández de León me ha mandado que le avise a usted para que se reúna urgentemente con él en el ayuntamiento

― ¿Esteban está aquí?  

― Sí, señor, al parecer iba a Badajoz y alguien le ha avisado que estaba usted aquí. Le espera en el Ayuntamiento con otros señores que han venido con él.

Se puso la levita y marchó hacia el ayuntamiento.

Cuando llegó, entró directamente a la sala de plenos donde se encontró a Simón Hernández que discutía con Esteban Fernández de León, antiguo intendente del Ejército y Superintendente de rentas de la Capitanía general de Caracas. 

Eran testigos de la discusión otra docena de personas entre las que reconoció a Don José de Ibarra y al postillón  Pedro Serrano.

― ¿Qué pasa? ¿Tan urgente es esta reunión?

― En Madrid ha habido un levantamiento popular contra los franceses a los que han atacado con palos y cuantos utensilios han podido recabar. La tropa francesa ha respondido a tiros de sus arcabuces contra cualquier hombre, mujer o niño que se les ha puesto a tiro, matando o hiriendo a decenas de madrileños…

Juan Pérez de Villamil no daba crédito a lo que escuchaba pero se repuso de la sorpresa inicial por lo que le contaba Esteban Fernández de León y con voz quebrada preguntó.

― ¿Pero como ha sucedido? 

―  El pueblo se ha reunido delante del Palacio Real ―era de nuevo Esteban Fernández el que había tomado la palabra― Como bien sabes, Bonaparte ha llevado al rey Carlos a Francia y todo el mundo cree, y yo también, que lo que ha hecho no es ni más ni menos que una invasión encubierta aprovechando la debilidad de nuestra monarquía y parece ser, según me han contado, que el coronel Rodrigo López de Ayala y otro hombre que no me han identificado, han empezado a enardecer a los presentes al grito de “franceses traidores, no os llevareis a nuestros reyes, ¡Muerte a los franceses!”

En ese momento hizo su entrada en la sala de plenos el otro alcalde de Móstoles, el que había sido elegido alcalde por el “estado noble”.

Móstoles tenía dos alcaldes ordinarios, siguiendo la tradición un alcalde era elegido por el pueblo llano y   el otro por la clase noble. 
En realidad el protocolo no era la elección personal directa sino la insaculación con dos bolsas cada una de las cuales contenían los nombres de aquellos vecinos válidos, por edad y estado de salud, para desempeñar los cargos.

El día primero de Enero de aquel año de 1808 se reunió el concejo en la ermita de Nuestra Señora de los Santos para la elección de cargos.

Solo había una bolsa porque la correspondiente a la clase noble no tenía candidatos al haberse negado todos ellos a que la teja con su nombre formara parte de la elección.

Decidieron pues, sacar dos nombres, acordando que el primero que se extrajera sería el alcalde ordinario por el “estado noble” siendo elegido el segundo por alcalde del “estado llano”.  

Fue Andrés Torrejón García el que tuvo el honor, la desgracia para él a juzgar por su reiterada oposición a su nombramiento, de ser el primero en ser extraído de la bolsa por la inocente mano de un chiquillo de nueve años. Pese a su pertinaz oposición a hacerse cargo del nombramiento como alcalde ordinario de Móstoles por el estado noble al final aceptó de mala gana y firmó el nombramiento conjuntamente con Simón Hernández Orgaz cuya teja salió en segundo lugar por lo que se le nombró alcalde de Móstoles por el estado general.

Ambos alcaldes escuchaban atentamente la conversación que se producía en la sala del pleno del concejo, cada vez con más personas que se iban agregando al grupo.  

― Pero entonces ¿se ha sofocado la revuelta? ―preguntaba de nuevo Juan Pérez.

― Todo lo contrario, cuando nosotros salíamos de Madrid se luchaba en las calles y los soldados y coraceros disparaban o hacían prisioneros a cualquier persona que se pusiera a su alcance y a juzgar por los ánimos y la violencia empleada no creo que les vayan a soltar sin antes castigarlos severamente. 

Juan Pérez se dirigió a ambos alcaldes:

― Debéis redactar un bando para ser leído a los habitantes de la villa y además para hacerlo llegar hasta los pueblos de Extremadura y Andalucía donde exhortéis al levantamiento contra las hordas francesas y deis cuenta de los sucesos acaecidos en la capital.

― Mire D. Juan ―dijo Simón Hernández― yo soy labrador y se mal firmar mi propio nombre así que difícil es que pueda escribir un oficio para animar a nadie a emprender cualquier acción ni contra los franceses ni contra nadie.

―Pero es de vital importancia alertar a la población de toda España…

― Sí, en eso estoy de acuerdo, pero si se quiere avisar de un peligro lo lógico es que grite el que tenga la voz más potente y a mí en cuestiones de escritura se me oye poco. 

Uno de los soldados se acercó a la iglesia separada apenas 50 metros del ayuntamiento y pocos minutos después sonaban las campanas a rebato avisando a los lugareños de que algo importante estaba pasando.

― Yo tampoco escribo correctamente, don Juan ―decía el alcalde Torrejón.

Juan Pérez y Esteban Fernández empezaban a impacientarse ante la terquedad de ambos alcaldes por lo que acordaron ser ellos mismos los que escribieran el bando.

― Tu Juan eres el más apropiado porque tienes más arte en la redacción que nadie y además eres fiscal del Consejo de Guerra.

― Precisamente por ello, para dar oficialidad debe ser redactado por las autoridades locales...

― Perdone usted D. Juan ―interrumpió Andrés Torrejón― pero como usted sabe Móstoles es un enclave donde con frecuencia pasan compañías del ejército francés haciendo en muchos casos paradas ocasionales para adquirir grano para sus caballerías. Si hacemos una proclama pública para enfrentarnos a ellos las consecuencias que pueden acarrear al pueblo en general serían muy graves, incluso pueden fusilarnos.

Pensó Juan Pérez que no le faltaba razón al señor alcalde y que además lo que decía era muy probable por lo que hizo un aparte con Esteban Fernández, y tras un breve cambio de pareceres se volvió hacia todos los presentes.


―España está en peligro. Los españoles podemos sentir desgarrados nuestros ideales por un pérfido enemigo que pretextando amistad nos ha invadido, ha humillado a nuestro rey y ocupa nuestras instituciones pasando por las armas a quien no está de acuerdo con su tiranía… y ¿Qué dicen los alcaldes de Móstoles? Dicen que tienen miedo, dicen que ellos están muy a gusto en sus casas sin meterse en cosas que no les competen, dicen que ellos no quieren problemas con quienes les someten y subyugan… eso dicen los alcaldes de Móstoles.

Solo Torrejón se atrevió a contestar  

― Ustedes son grandes de España, a ustedes les respeta hasta el mismo ejército   francés, y también la mayoría de los españoles… ustedes son más adecuados para pronunciarse contra la invasión sin tener sobre sus cabezas el temor al castigo y la represalia.

― Nosotros no podemos suplantar  la legitimidad que les proporciona a ustedes su nombramiento ―contesto Pérez de Villamil― Ser alcalde conlleva unas obligaciones y unas prerrogativas que ni don Esteban ni yo mismo podemos usurparles a ustedes. Sus reticencias a escribir un bando para alertar a la población contra la dominación de los franceses no es fruto de sus carencias literarias sino de su falta de patriotismo.

― A mí no me puede usted decir eso D, Juan ―intervino Simón Hernández― puedo no ser ilustrado como ustedes pero no pueden poner en duda nuestro patriotismo y amor a España. Escriban ustedes el bando y yo lo firmaré asumiendo su contenido.

Juan Pérez Villamil palmeó la espalda del alcalde amigablemente y le estrechó la mano a continuación mientras le animaba alagándole.

― Sabía que era usted un patriota y que no tendría inconveniente en firmar el ―manifiesto asumiendo su autoría.

― Yo también lo firmaré ―aceptó Andrés Torrejón― soy al menos tan español y patriota como todos ustedes.
 

La reunión siguió manteniéndose, pero ahora en la galería del ayuntamiento que servía de tribuna sobre la plaza, en las pocas ocasiones en que se hacían proclamas o avisos generales

Juan Pérez de Villamil se sentó en una mesa bajo el techado de la galería y tras algunos intentos escribió el bando que consideró definitivo: 

Señores justicias de los pueblos a quienes se presentare este oficio, de mí el alcalde ordinario de la villa de Móstoles. 

Es notorio que los franceses apostados en las cercanías de Madrid, y dentro de la Corte, han tomado la ofensa sobre este pueblo capital y las tropas españolas; por manera que en Madrid está corriendo a estas horas mucha sangre. Somos españoles y es necesario que muramos por el rey y por la patria, armándonos contra unos pérfidos que, so color de amistad y alianza, nos quieren imponer un pesado yugo, después de haberse apoderado de la augusta persona del rey; procedan Vuestras Mercedes pues a tomar las activas providencias para escarmentar tal perfidia, acudiendo al socorro de Madrid y demás pueblos, y alentando a esto. Pues no hay fuerza que prevalezca contra quien es leal y valiente, como los españoles lo son.
Dios guarde a vuestras mercedes muchos años.
Móstoles, dos de mayo de mil ochocientos y ocho.

Consideraron oportuno que se procediera a la firma del documente ante la presencia de D. Manuel de Valle que era el escribano del ayuntamiento que reflejó en acta la circunstancia con fecha y hora de la firma para dar validez legal a lo hecho. 

El propio postillón Pedro Serrano se prestó voluntario para llevar a Badajoz el bando abierto para que pudiera conocerse en cada unos de los pueblos por los que pasara.  

Mientras el postillón se preparaba para partir inmediatamente, el bando fue leído a los vecinos que ocupaban la plaza casi completamente y que lo acogieron con vivas y gritos de  “muerte a los franceses”.

Poco después llegó Pedro Serrano con su caballo y, sin esperar ni un solo minuto, se puso en marcha. 
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